
JUAN RAMÓN DE LA FUENTE 

Como investigador en el campo de la psiquiatría y de la salud mental, sus 

contribuciones tienen un alto impacto en la literatura científica (más de 4,200 

citas). En noviembre pasado la UNAM lo incluyó en las listas de los académicos 

de carrera más citados en revistas del área de la medicina y biomedicina. La 

Organización Mundial de la Salud, la Organización Internacional del Trabajo y los 

Institutos de Excelencia Clínica del Reino Unido han adoptado el instrumento 

diagnóstico para la detección temprana de alcoholismo que desarrolló junto con 

otros investigadores.  

 

En el terreno de la docencia, su trascendencia y liderazgo pueden apreciarse  

tanto en el plano individual, como en el institucional. Los estudiantes cuyas  tesis 

dirigió son investigadores reconocidos, miembros de la Academia  Nacional de 

Medicina y de la Academia Mexicana de Ciencias, algunos de ellos han sido 

presidentes de la Asociación Psiquiátrica Mexicana y del Consejo Mexicano de 

Certificación en Psiquiatría. Fue el creador y el impulsor del Plan Único de 

Especialidades Médicas (PUEM), que ha sido adoptado en diversos países de 

Centro y Sudamérica  y que generó un modelo, aún vigente dentro de la UNAM, 

que ha permitido fortalecer la calidad de los cursos de especialidad en muy 

diversas disciplinas y carreras.  

 

Su obra editorial ha sido significativa tanto en libros (tiene 75 capítulos escritos) 

como en revistas de su especialidad, ya sea nacionales o internacionales (tiene 

más de 200 publicaciones). Ha sido editor asociado del British Journal of 

Addiction, el lnternational Journal in Mental Health y Acta Psiquiátrica y 
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Psicológica de América Latina. Ha editado o coeditado 20 libros, algunos de los 

cuales son referentes importantes, tales como: Problemas psiquiátricos en la 

práctica médica, Fundamentos de la investigación clínica y más recientemente 

Salud mental y medicina psicológica.  

 

Su trabajo como divulgador y difusor del conocimiento y las ideas, y como  

impulsor de trabajos académicos es ampliamente reconocido dadas sus  

aportaciones a la medicina, la educación superior, la salud mental, la  

investigación científica y las políticas públicas que inciden en ellas. Fue 

Coordinador de la Investigación Científica de la UNAM, presidió la Academia 

Nacional de Medicina, la Academia de la Investigación Científica (a la cual 

convirtió en Academia Mexicana de Ciencias) y el Instituto de Estudios 

Latinoamericanos en la Universidad de Alcalá. Recientemente ha sido invitado por 

el Aspen Institute para coordinar sus programas y actividades en México y en 

América Latina.  

 

Su obra académica ha merecido importantes reconocimientos. En México: el 

Premio Nacional de Ciencias y Artes, el Premio al Mérito Médico del Consejo de 

Salubridad General, el Premio Ricardo J. Zevada/Conacyt, el Premio Miguel 

Alemán de Investigación en Salud, y el Premio en Ciencias Naturales de la 

Academia Mexicana de Ciencias. Fuera del país ha recibido doctorados Honoris 

Causa en trece universidades: Montreal, Arizona, Moscú, Lituania, Alcalá de 

Henares, Santo Domingo, La Habana, Ricardo Palma, San Carlos, Simón Bolívar 

y Nacionales de San Marcos, Colombia y Córdoba.  

 

En el ámbito internacional, su liderazgo para combatir la propagación del Sida lo 
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llevó a presidir la junta directiva del Programa de las Naciones Unidas (ONUSIDA) 

en París. Al concluir su gestión como Rector de la UNAM, por invitación del 

Secretario General de la ONU, formó parte del Consejo de la Universidad de las 

Naciones Unidas en Tokio, el cual llegó a  presidir, y fue electo presidente de la 

Asociación Internacional de Universidades con sede en la UNESCO.  

 

Su legado en las instituciones que ha dirigido es inobjetable: como Secretario de 

Salud promovió la descentralización de los servicios y la apertura del mercado de 

medicamentos genéricos en el sector salud; como Director de la Facultad de 

Medicina; su acreditación como centro colaborador de la Organización Mundial de 

la Salud; la restauración de la vida académica de la UNAM y su proyección 

internacional después de la larga crisis de 1999; la creación de nuevos espacios 

para la cultura y las artes como el Museo Universitario de Arte Contemporáneo y 

la designación de la Ciudad Universitaria como Patrimonio Cultural de la 

Humanidad (UNESCO), en su desempeño como Rector de la UNAM.  

 

En los últimos años ha coordinado desde la Facultad de Medicina de la UNAM, un 

seminario que estudia y analiza los impactos de la globalización en la salud, la 

educación y el desarrollo de la sociedad. Sigue activo en la docencia, ha 

publicado varios libros y organizado coloquios y simposia sobre temas de interés 

nacional que inciden en asuntos importantes, tales como la elaboración de 

protocolos para los cuidados paliativos que permitan una muerte digna a los 

enfermos terminales, el uso más liberal de analgésicos opioides para controlar el 

dolor y la regularización racional de algunas substancias psicoactivas. Además 

forma parte de las Juntas de Gobierno de los Institutos Nacionales de Nutrición, 

Cardiología y Psiquiatría.  
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